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Resumen
Las/os tutores de una institución de edu-
cación superior pública (iesp) interactúan 
con estudiantes obteniendo información 
sobre sus problemáticas. En este artículo 
se analizan las opiniones de docentes que 
realizan labores de tutoría con respecto a 
la desigualdad de género en las siguientes 
categorías: representatividad de hombres/
mujeres en las distintas carreras y agrupa-
ciones estudiantiles, discriminación por 
razones de orientación sexual, apariencia 
o discapacidad y violencia en el noviazgo. 
Se empleó una metodología cualitativa y 
como técnica la entrevista semiestructu-
rada. Las personas informantes fueron 10 
docentes de tiempo completo con funcio-
nes de tutoría. El guion de entrevista in-
cluyó preguntas para recabar datos socio-
demográficos y las categorías antes men-
cionadas. Los resultados muestran que, se-
gún las/os tutores, la desigualdad de gé-
nero se expresa a través de la exclusión y 
la violencia en el noviazgo. Se recomien-

Abstract
Tutors in Public Higher Education In-
stitutions (iesp) interact with students 
and obtain information about their prob-
lems. In this article we analyze the dis-
courses of teachers who perform tutor-
ing with respect to gender inequality in 
the following categories: representative-
ness of men/women in different careers 
and in student groups, discrimination to-
wards people by their sexual orientation, 
appearance or disability and dating vio-
lence. We used a qualitative methodol-
ogy and, as a technique, the semi-struc-
tured interview. The persons interviewed 
were 10 full-time teachers with mento-
ring functions. The interview guide in-
cluded questions regarding sociodemo-
graphic data and the aforementioned cat-
egories. The results show that, accord-
ing to the tutors, gender inequality is ex-
pressed through exclusion and dating vi-
olence. Gender awareness and training ac-
tions are recommended as an institutional 
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Introducción

El sistema institucional de tutoría académica, de acuerdo con la Aso-
ciación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación 

Superior (anuies, 2001), es un conjunto de acciones que persiguen una 
serie de objetivos dirigidos a la atención del estudiantado. Entre ellos se 
encuentra la mejora de las condiciones de aprendizaje de las/os alum-
nas/os, el contribuir a su proceso de formación en el desarrollo de habi-
lidades intelectuales y la construcción de actitudes, valores y hábitos po-
sitivos. También se busca alcanzar un clima de confianza que propicie el 
conocimiento de los distintos aspectos que pueden influir en el desem-
peño escolar del/la estudiante.

La tutoría incluye un método de enseñanza en el que, de manera 
individual o colectiva, las/os estudiantes reciben atención personaliza-
da por parte de un profesor o profesora con el fin de apoyar su progre-
so académico conforme a sus necesidades y requerimientos particulares 
(anuies, 2001). Las funciones de las/os tutoras/es son dinámicas, pues 
son susceptibles de modificarse debido a la influencia de los demás ac-
tores de las tutorías, es decir, el cuerpo estudiantil tutorado y las propias 
instituciones como realidades sujetas a diversas transformaciones. 

Siguiendo con los planteamientos de la anuies, las funciones de 
las/os tutoras/es se distribuyen en cuatro tipos de acciones, las cuales se 
fundamentan en las premisas del compromiso de capacitarse para la ac-
tividad tutorial, así como informarse sobre los aspectos institucionales 
y específicos del estudiante. Tales acciones son, en primer lugar, el esta-
blecimiento de un contacto positivo con las/os alumnos. Esto es, crear 

dan acciones de sensibilización y capaci-
tación como estrategia institucional para 
reducir la desigualdad de género y desa-
rrollar protocolos de actuación para pre-
venir y atender este fenómeno.
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strategy to reduce gender inequality and to 
develop action protocols to prevent and to 
attend to this phenomenon.
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un clima de confianza y respeto con las/os estudiantes. En segundo lu-
gar, es necesario identificar las problemáticas que aquejan al estudian-
tado. Asimismo, el o la tutora debe ser capaz de tomar decisiones, como 
también apoyar a las/os alumnas/os a tomar decisiones propias y aserti-
vas frente a los problemas que enfrentan. Finalmente, el o la tutora de-
berá mantener una comunicación efectiva con todos los actores de la ins-
titución (Badillo, 2007).

Por los requerimientos y el elevado nivel de compromiso que de-
manda el quehacer de tutoras y tutores en las iesp, tales tareas deben re-
caer en personal profesional que posea características como empatía, di-
plomacia, sensibilidad, experiencia docente, disciplina, comunicación 
efectiva, conocimiento, iniciativa para planificar y organizar, flexibilidad, 
paciencia, entre otras (López Ortega, 2004). En el mismo sentido, Mañú 
(2006) considera primordial que tutores y tutoras cuenten con vocación 
por la tutoría, así como preparación y los medios adecuados para su la-
bor. Por otro lado, Romero y Ruiz (2014) señalan que la figura del/la 
tutor/a exige una persona astuta, creativa, ética y profesional. Tales cua-
lidades son necesarias para que las/os tutoras/es puedan intervenir o re-
construir la composición de diversos esquemas de representación social 
y de valores y prejuicios del estudiantado, para así dotarlos de referentes 
que les permitan generar nuevas formas de relacionarse.

Es en la recreación de estos esquemas sociales que las/os tuto-
ras/es son importantes porque su posición les permite estar cerca de las/
os estudiantes y acompañarlos a lo largo de su proceso formativo. Igual-
mente, pueden detectar las problemáticas de las/os alumnas/os ya que 
tienen un lugar privilegiado en la realidad de las comunidades estudian-
tiles. Se trata no sólo de testigos cercanos, sino también de actores de la 
realidad social de las/os estudiantes en ámbitos personales. Estos acto-
res, además de observar, se involucran en situaciones de desigualdad de 
género dentro del entorno escolar, en tanto que algunas/os estudiantes 
suelen solicitar sus servicios de consultoría. 

Las/os tutoras/es pueden ser, por lo tanto, una fuente confiable 
de información sobre el acontecer cotidiano de una iesp. De ahí que el 
objetivo del presente trabajo sea analizar sus discursos con respecto a lo 
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que observan dentro de la misma en las relaciones interpersonales y de 
grupo entre el estudiantado, con el fin de documentar la forma en que se 
manifiestan las desigualdades de género, la discriminación y la violencia 
en el noviazgo. Para ello, primero se hará una breve revisión de los ante-
cedentes históricos de las tutorías. Posteriormente, se aborda el tema de 
la desigualdad y violencia de género a nivel nacional, así como los estu-
dios realizados en el contexto educativo. Finalmente, se exponen la me-
todología utilizada, los resultados obtenidos y las conclusiones.

Tutores y tutoras: 
Observadores y actores de la realidad estudiantil

La implementación del programa de tutorías en México responde a la 
necesidad de disminuir o, en todo caso, erradicar el alto índice de repro-
bación, bajas calificaciones y deserción escolar. La anuies (2001) mani-
fiesta que una de las prioridades en el sector educativo es acabar con el 
abandono de estudios. Tales motivos fueron los principales impulsores 
para el establecimiento del programa institucional de tutorías que, desde 
su fundación, ha sido pieza clave en la formulación de programas, pla-
nes y políticas, así como en la creación de organismos orientados al de-
sarrollo de la educación superior mexicana. 

Según Gómez (2003), el programa de tutorías inició en 1950 en la 
Universidad Nacional Autónoma de México (unam), dentro del Sistema 
de Universidad Abierta (sua) en dos modalidades: individual y grupal. 
La modalidad individual atiende dudas de acuerdo al caso particular de 
cada estudiante mientras que la grupal pretende resolver la problemáti-
ca mediante el trabajo en equipo. Debido a los resultados obtenidos, tal 
programa se expandió por el resto de las entidades federativas mexica-
nas y a la fecha, se ha instaurado esta forma de apoyar al alumnado uni-
versitario para evitar bajas calificaciones, el rezago y la deserción escolar.

Gómez (2003) señala que fue en la Universidad Autónoma de 
Guadalajara (uag) donde se estableció en su estatuto en 1992 que todo 
el personal docente debía desempeñarse como tutor académico, así como 
procurar la formación integral de cada uno de sus estudiantes. De manera 



111

Juventud universitaria y desigualdad de género. Opinión de las y los tutores

Acuña, C., y Román, R.| Pp. 107-132

análoga, en la Universidad de Sonora (unison) se implementó el Progra-
ma Institucional de Tutorías, el cual consiste en “el acompañamiento de un 
tutor durante la formación de estudiantes que requieren de guías y apo-
yos durante su estancia en la universidad, mediante la atención persona-
lizada a un alumno o a un grupo reducido de alumnos” (Gómez, 2003: 4).

Las instituciones particulares también ofrecen programas que con-
tribuyen a la formación de las y los educandos. Entre éstas se encuentran 
la Universidad Anáhuac, la Universidad Iberoamericana y el Instituto 
Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey. Tales instituciones 
también proporcionan un servicio de tutoría personalizada como apoyo 
al desarrollo integral del alumno (Gómez, 2003).

La implementación de tutorías en las iesp ha sido objeto de estu-
dio. Algunos trabajos reportan principalmente los cambios en el desem-
peño académico, los índices de deserción y la violencia escolar. Alarcón 
Pérez y Fernández (2008) puntualizan los beneficios de los programas 
de tutoría en el desempeño académico de las/os estudiantes. Asimismo, 
Narro y Arredondo (2013) mencionan la pertinencia de las tutorías en 
las universidades para mejorar el nivel académico de las/os alumnas/os, 
pero enfocándose en un desarrollo integral que logre una educación supe-
rior con calidad, pertinencia y equidad. Lo anterior muestra que las iesp 
enfocan sus programas de tutorías en el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje, mas no en lo referente a las desigualdades de género, entre las que 
la violencia contra las mujeres es la forma de expresión más documen-
tada. Ello no significa negar la existencia de otras formas de violencia 
como la intragénero, es decir la que puede observarse de mujeres a mu-
jeres y de hombres a hombres o la violencia intergéneros, de mujeres a 
hombres (Guarderas, 2016 y Carratalá, 2016), pero que en este traba-
jo no son objeto de análisis. Sí se reporta la discriminación por orienta-
ción sexual, porque fue tema mencionado por el tutorado de la ies pú-
blica estudiada, por lo que se incluye como parte de los hallazgos sin que 
se profundice en el tema, ya que en este trabajo el énfasis es el mencio-
nado anteriormente.
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Violencia contra las mujeres: Una expresión de la desigualdad
La violencia es un fenómeno universal que permea en la mayoría de las 
actividades cotidianas afectando las esferas de la vida social, política, 
cultural, económica o psicológica, por mencionar algunas. Incide en los 
comportamientos y subjetividades, pero también en la estructuración de 
la vida social, en las acciones y decisiones políticas (Cárdenas y Herre-
ra, 2017). Cualquiera puede ser protagonista de alguna forma de violen-
cia, bien sea como víctima, victimario/a u observador/a. En el caso de la 
violencia de género puede ser dirigida del hombre a la mujer y viceversa, 
de mujer a mujer o de hombre a hombre. La mayoría de las definicio-
nes generalmente son insatisfactorias, particularmente porque se refie-
ren a la violencia y no a las violencias que pueden tener distintos oríge-
nes y formas de expresión (Zizek, 2009). En el caso de la violencia con-
tra las mujeres, tema que nos ocupa, una alternativa es retomar los pun-
tos de vista de las instituciones que regulan este fenómeno social y las 
definiciones de las leyes que rigen la materia. 

El Instituto Nacional de las Mujeres (inmujeres, 2008) recono-
ce la violencia de género como uno de los principales síntomas de des-
igualdad entre hombres y mujeres. Según Corsi (1995), el término vio-
lencia de género refiere a las maneras con las que se intenta perpetuar el 
sistema jerárquico que tiene el objetivo de subordinar lo femenino a lo 
masculino. Ésta se expresa a través de actitudes y comportamientos que 
acentúan las diferencias estereotípicas entre hombres y mujeres. De tal 
forma que la violencia de género es una práctica aprendida, es decir, un 
constructo social que se estructura sobre la desigualdad de género (in-
mujeres, 2008). 

Las desigualdades y la violencia antes mencionada se presentan y 
se potencializan a partir de los roles y estereotipos asignados socialmen-
te a los géneros. Tales roles y estereotipos se manifiestan de forma que 
las y los individuos están obligados a actuar según la función normati-
va de género que se les ha asignado socialmente. Con estos conceptos se 
hace referencia a las creencias y preconcepciones sobre lo que significa 
ser hombre y ser mujer en una cultura determinada. Los estereotipos de 
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género son de carácter prescriptivo en tanto que determinan lo que de-
bería ser la conducta de mujeres y de hombres. A su vez tienen también 
un carácter descriptivo en el sentido de asumir que hombres y mujeres 
poseen características de personalidad diferenciales (Rocha Sánchez y 
Díaz-Loving, 2005; Rocha, 2009).

Para la legislación mexicana, la violencia de género se define como 
“cualquier acción u omisión, basada en su género, que les cause daño o 
sufrimiento psicológico, físico, patrimonial, económico, sexual o la muer-
te tanto en el ámbito privado como en el público” (Ley N° 179, 2015: 1). 
Esta definición refiere a las formas de violencia de género y a los ámbi-
tos en los que puede presentarse manifestándose de diversas formas: fí-
sica, psicológica, sexual y económica, cada una con distintos matices y 
consecuencias. También se expresa en diferentes espacios de la vida so-
cial: en la familia, el trabajo o la escuela, como dan cuenta algunas in-
vestigaciones y resultados de encuestas (Román, Abril y Cubillas, 2012). 
Por ser de interés para este trabajo el ámbito educativo, a continuación 
se resumen los tipos de violencia contra las mujeres y los estudios refe-
ridos al nivel de educación superior. 

Tipología de la violencia contra las mujeres 
e incidencia en el contexto educativo

Sea cual sea el referente para hablar de violencia, finalmente ésta involu-
cra relaciones de poder necesariamente asimétricas que no pueden ver-
se aisladas de su contexto social y cultural. Por lo mismo, se vincula con 
diferentes estructuras de dominación tanto en los ámbitos macro como 
microsocial (Ferrándiz y Feixa (2004). En el caso específico de la vio-
lencia contra las mujeres, se parte de la tipología establecida en la Ley 
General de Acceso a las Mujeres a una Vida Libre de Violencia (Ley N° 
179, 2015). En este apartado, además, se presentan los resultados de al-
gunos estudios con respecto a la incidencia de la violencia de género en 
México en el contexto universitario.



114

Revista de investigación y divulgación sobre los estudios de género

Número 22 / Época 2 / Año 24 / Septiembre de 2017 - Febrero de 2018

Violencia física. Cualquier acto que inflige daño no accidental, 
usando la fuerza física o algún tipo de arma u objeto que pueda provo-
car o no lesiones, ya sean internas, externas o ambas.

Violencia psicológica. Cualquier acto u omisión que dañe la estabi-
lidad psicológica […] y que conllevan a la víctima a la depresión, al ais-
lamiento, a la devaluación de su autoestima e incluso al suicidio.

Violencia patrimonial. Cualquier acto u omisión que afecta la su-
pervivencia de la víctima. Se manifiesta en la transformación, sustrac-
ción, destrucción, retención o distracción de objetos, documentos perso-
nales, bienes y valores; de derechos patrimoniales o recursos económicos 
destinados a satisfacer sus necesidades.

Violencia económica. Toda acción u omisión del agresor que afec-
ta la supervivencia económica de la víctima. Se manifiesta a través de li-
mitaciones encaminadas a controlar el ingreso de sus percepciones eco-
nómicas, así como la percepción de un salario menor por igual trabajo 
en un mismo centro laboral. 

Violencia sexual. Cualquier acto que degrada o daña el cuerpo y/o 
la sexualidad de la víctima y que por tanto atenta contra su libertad, dig-
nidad e integridad física.

Con respecto a la incidencia de los tipos de violencia antes men-
cionados, la Encuesta Nacional de la Dinámica de las Relaciones en los 
Hogares 2011 (endireh) concluye que “la violencia contra las mujeres 
es un problema de gran dimensión y una práctica social ampliamente ex-
tendida en todo el país” (inegi, 2015: 3), puesto que 63% de las mujeres 
residentes de México y mayores de 15 años ha experimentado al menos 
un acto de violencia de cualquier tipo. Asimismo, 47% de las mujeres que 
tienen o tuvieron una relación de pareja ha enfrentado agresiones a lo 
largo de su relación. De igual forma, 45% de las mujeres declaró que al 
menos una vez ha sido agredida de diferentes formas por personas dis-
tintas a su pareja, ya sea por familiares, conocidos, o extraños en diferen-
tes espacios. En México, la violencia emocional es la de mayor inciden-
cia, pues se presenta en 44.3% de los casos. La violencia sexual ha sido 
experimentada por 35.4% de las mujeres, mientras que la violencia física 
está circunscrita a las agresiones de la pareja (inegi, 2015). 
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La violencia de género puede presentarse en distintas situaciones 
y contextos. Las instituciones de educación superior no son una excep-
ción, ya que la introducción de la mujer al ámbito universitario no se dio 
a la par de la creación de normativas que la protegieran. Al no existir una 
educación previa en materia de género, las/os estudiantes reproducen ro-
les y estereotipos que pueden devenir en violencia. Graña (2008) señala 
que los estudios de género evidencian la existencia de patrones sexistas 
en la socialización escolar que operan con gran fuerza en la reproducción 
de comportamientos, expectativas y elecciones que se asocian al género.

Por otro lado, existen modelos de relación que potencializan la 
violencia de género entre las/os estudiantes. Aguilar, Alonso, Melgar y 
Molina (2009), en una revisión de investigaciones sobre las relaciones 
entre alumnas/os universitarias/os, encontraron que las relaciones carac-
terizadas por conductas violentas o abusos sexuales respondían a esque-
mas de dependencia que se justificaban al confundirlas con los ideales 
del amor romántico. 

De acuerdo con Cubillas (2014), la tipología de la violencia ex-
puesta anteriormente no necesariamente se ajusta a las formas que ad-
quiere en el noviazgo donde se manifiesta como una combinación de va-
rios tipos. Según la autora, la violencia en el noviazgo se expresa en su 
inicio como emocional a través de la manipulación o el control de uno 
de los miembros de la relación. Sin embargo, tales agresiones se inten-
sifican de forma gradual, de modo que con el tiempo puede existir tam-
bién violencia física y/o sexual en la pareja. De ahí que sea un problema 
de interés público, al revelarse que el 37.2% de las mujeres mayores de 
15 años reportan violencia en el noviazgo (inegi, 2013).

La poca información con la que cuentan las/os estudiantes con-
tribuye a que en ocasiones no identifiquen las agresiones de género como 
tal. Aguilar et al. (2009) encontraron que no existe denuncia en todos 
los casos donde las mujeres universitarias sufren de violencia de géne-
ro. La endireh 2011 revela que, del total de mujeres violentadas por su 
novio, 98.1% no denuncian el hecho y de éstas, 77.6% no lo hace por-
que considera que se trata de algo sin importancia (inegi, 2013). En el 
caso de universitarias violentadas por su novio, éstas argumentan que la 
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institución no tomará en serio su denuncia o no las apoyará (Aguilar et 
al., 2009; Hensley, 2003). De la misma forma, los autores señalan que 
las/os estudiantes creen que en las universidades no se aborda de mane-
ra apropiada la temática de la violencia de género y los comportamien-
tos que la detentan, lo cual ocasiona que el alumnado se mantenga apá-
tico y no se preocupe por informarse sobre incidentes de violencia que 
ocurren en el contexto universitario.

Por lo anterior, es importante documentar la opinión de tutoras 
y tutores sobre la desigualdad de género en las iesp, pues al ser partíci-
pes de la realidad social de las/os estudiantes, podrían dar cuenta de las 
problemáticas con respecto a la desigualdad y la violencia de género. A 
continuación se expondrá la metodología empleada con el fin de anali-
zar los discursos de las y los tutores sobre estos temas.

Metodología
La metodología empleada en este estudio fue cualitativa, orientada a in-
dagar las causas y consecuencias de los procesos sociales, así como a re-
construir la realidad (Vela Peón, 2001). La técnica utilizada fue la entre-
vista semiestructurada y como unidades informantes se contó con cuatro 
profesoras y seis profesores de tiempo completo que, además de ser do-
centes, fungen como tutoras y tutores del alumnado de la iesp estudiada 
en Hermosillo, Sonora. El guion de entrevista incluyó preguntas para re-
cabar datos sociodemográficos e indagar sobre la experiencia de las y los 
tutores en casos de violencia de género en la institución, la identificación 
de roles y estereotipos de género, su participación en cursos o diploma-
dos referentes al tema de género ofrecidos por la institución, su conoci-
miento acerca de la normativa en los procesos de elección de puestos di-
rectivos y su conocimiento en materia de transversalización de la pers-
pectiva de género en la iesp.

Para documentar las desigualdades de género se plantearon di-
versos cuestionamientos sobre los casos observados o atendidos de dis-
criminación en razón del género, acoso y hostigamiento/acoso sexual, las 
denuncias interpuestas, así como las opiniones de las y los tutores sobre 
lo que para ellas y ellos es ser mujer u hombre. 
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Las personas entrevistadas se eligieron mediante un muestreo por 
conveniencia, debido a que la muestra se recoge en un proceso que no 
brinda a todos los individuos de la población iguales oportunidades de 
ser seleccionados, sino que se tienen criterios específicos para incluirles 
en la muestra (Casal y Mateu, 2003). El criterio de inclusión fue que par-
ticiparan como docentes de tiempo completo con la función de tutoras 
y tutores y con representación en diversos programas académicos. Igual-
mente, se consideró la disponibilidad de tiempo para realizar la entre-
vista. Para guardar el anonimato en la difusión de resultados se creó una 
clave con el número de orden de la entrevista (del 1 al 10), el sexo de la 
persona entrevistada (masculino, M y femenino, F), la antigüedad en tu-
torías y la inicial del programa académico de pertenencia. 

Previo a la realización de la entrevista se solicitó el consentimien-
to informado, además de contar con la autorización de sus respectivas 
autoridades. Las entrevistas se realizaron en el transcurso del año 2015, 
con una duración aproximada de cuarenta minutos y se llevaron a cabo 
dentro de los cubículos en los que se atiende a las y los tutorados. Poste-
riormente, las respuestas se transcribieron textualmente y se analizaron 
en el programa Atlas.ti versión 7.5.1, el cual es una herramienta para el 
análisis cualitativo de datos y que relaciona y hace explícita la interpre-
tación de los mismos (Monje, 2011). Las categorías analíticas obtenidas 
fueron la representatividad de hombres y mujeres en las distintas carre-
ras y en las agrupaciones estudiantiles, la discriminación hacia las perso-
nas por su orientación sexual, apariencia o discapacidad y la violencia en 
el noviazgo. Asimismo, se consideraron 40 unidades de análisis, corres-
pondientes a las respuestas de las/os entrevistadas/os sobre cada una de 
las categorías analíticas.

Para definir las unidades de análisis, así como para construir las 
categorías analíticas se recurrió, en primera instancia, a los principios del 
análisis del discurso de Foucault (1979, 1992). La unidad de análisis, se-
gún el autor, son los enunciados que hacen referencia a un mismo objeto 
y que, a su vez, siguen ciertas reglas que hacen posible su agrupación en 
determinado tiempo-espacio (Foucault, 1979). De la misma forma, señala 
que en cualquier tipo de sociedad la producción del discurso se encuentra 
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controlada, seleccionada y redistribuida por una serie de procedimien-
tos que tienen como función “conjurar los poderes y peligros, dominar 
el acontecimiento aleatorio y esquivar su pesada y temible materialidad” 
(Foucault, 1992: 5). Además, el autor puntea que, al realizar un análisis 
discursivo, la importancia no recae en aquello a lo que refiere el discurso, 
sino en las instituciones que permiten que tal discurso sea reproducido.

Asimismo, se toma como base a Amorós (1982, 1991), quien hace 
apuntes importantes sobre la formación de ideologías a través del len-
guaje desde una perspectiva psicolingüística. Para la autora, las palabras 
representan valores debido a que forman parte de un orden simbólico, 
social y cultural. De esta forma, la representación lingüística del géne-
ro actúa igualmente como símbolo al cual se le atribuyen ciertos valores, 
los que a su vez obedecen a ideologías hegemónicas. Lo anterior fun-
ciona de forma cíclica, pues el lenguaje se manifiesta según la ideología 
y al mismo tiempo la reproduce. Por lo tanto, si esta ideología es sexista, 
el discurso será igualmente sexista y definirá al mundo como un espacio 
propio de lo masculino, relegando a la mujer a un segundo término. De 
acuerdo con Bourdieu y Passeron (2001), ésta también es una forma de 
violencia simbólica, término utilizado para describir una relación social 
donde quien domina ejerce un modo de violencia indirecta en contra de 
otra persona que es dominada. El lenguaje, entonces, es una herramien-
ta de doble uso: reproduce el sexismo, pero también puede contribuir a 
modificarlo o erradicarlo.

En concordancia con lo anterior, García y Cabral (1999) señalan 
que el discurso de la violencia de género se ha erigido como uno de los 
mecanismos de poder. Éste facilita y sustenta la afirmación del género 
masculino en términos de un ejercicio diferencial de poder, que ampara 
el control y los privilegios apropiados por una cultura en cuyas bases se 
encuentra la desigualdad de géneros. De tal forma, se mantiene la idea 
de la violencia como parte de una cultura dominante y ejercida primor-
dialmente por hombres, con una:

[…] fuerte carga de significación valorativa inscrita en la es-
tructura patriarcal que atraviesa la concepción androcéntrica y sexista 
de la cultura occidental, fundamentalmente anclada en la visión frag-



119

Juventud universitaria y desigualdad de género. Opinión de las y los tutores

Acuña, C., y Román, R.| Pp. 107-132

mentaria del mundo, que entre sus divisiones nos ha separado des-
igualmente en hombres y mujeres (García y Cabral, 1999: 166). 

Con base en lo anterior, las categorías de análisis fueron previa-
mente formuladas y probadas directamente en los discursos de las y los 
tutores. Es decir, el discurso o texto, como unidad de análisis, se trabaja 
teniendo en cuenta a quien lo articula, pues así se obtiene información 
de la postura ideológica del hablante (De Souza Minayo, 2016). 

Resultados
Cuadro I 

Tutoras y tutores entrevistados en la ies de Hermosillo.
Orden de 
entrevista

Sexo Antigüedad 
en tutorías

Programa académico 
de pertenencia

Clave

1 M 9 Comercio internacional 1M9CI
2 F 12 Turismo 2F12TU
3 M 30 Geociencias 3M30GEO
4 F 25 Ecología 4F25ECO
5 F 18 Tecnología de alimentos 5F18TECA
6 M 17 Nutrición 6M17NUT
7 M 22 Comercio internacional 7M22CI
8 M 7 Horticultura 8M7HOR
9 F 18 Ecología 9F18CO
10 M 28 Horticultura 10M28HOR

Fuente: Elaboración propia.

De manera general, se puede decir que en el discurso de las y los 
tutores se manifiesta que aún existe desconocimiento sobre los procesos 
de transversalización de la perspectiva de género. De la misma forma, se-
ñalan los mecanismos mediante los cuales se han atendido los casos de 
violencia de género presentados en la unidad académica. 

Entre las características de las y los tutores entrevistados se pue-
de decir que tenían un rango de antigüedad entre 7 y 30 años y sus eda-
des comprendían de los 35 a los 75 años. Se contó con la participación 
de seis tutores y cuatro tutoras, mismos que pertenecen a distintos pro-
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gramas académicos, como se muestra en el cuadro I, así como la clave 
individual generada con el fin de conservar el anonimato en sus decla-
raciones. Cabe mencionar que las y los tutores entrevistados son miem-
bros reconocidos dentro de la iesp y que mostraron disposición para rea-
lizar la entrevista en sus cubículos particulares.

Los discursos analizados en el programa Atlas.ti se muestran en 
la figura 1. En un primer plano aparece la representatividad de hombres 
y mujeres en los programas académicos y las agrupaciones estudianti-
les, ya que la poca o nula participación de las mujeres en los puestos re-
presentativos se considera como una manifestación de la desigualdad de 
género. En otro grupo de respuestas relacionadas con su experiencia en 
tutorías se encuentran aquellas que muestran la opinión de las y los tu-
tores respecto a la violencia en el noviazgo y la discriminación entre es-
tudiantes en la institución. Esta última, a su vez, asociada con la orien-
tación sexual, apariencia y discapacidad. 

A continuación, se analizarán con mayor detalle las categorías ana-
líticas construidas a partir de los discursos de las y los tutores.

Figura 1 
Opinión de las y los tutores sobre violencia de género en una iesp. 

Fuente: Elaboración propia.
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Representatividad de hombres y mujeres en la iesp
Como representatividad de mujeres y hombres en la iesp se consideraron 
aquellas respuestas de las y los tutores relativas al mayor o menor ingre-
so de hombres y mujeres en las distintas disciplinas que da lugar a que 
exista una proporción similar de mujeres y hombres. En cuanto a los re-
sultados obtenidos del análisis discursivo de las y los tutores, la totalidad 
coincidió en que hubo un aumento de la población femenina en las dis-
tintas carreras que ofrece la institución. Entre ellas se encuentran las li-
cenciaturas en ecología y horticultura, las cuales eran programas mascu-
linizados, a diferencia de ciencias administrativas, que están feminiza-
das. De forma unánime, las y los tutores entrevistados argumentan que 
existe representatividad de género en las asociaciones y actividades estu-
diantiles dentro de la ies. Lo anterior con excepción de un tutor, quien 
menciona que, aunque hay participación femenina en las distintas acti-
vidades académicas, existe imposición de los varones en algunas de ellas: 
“Sí se manifiesta la imposición de hombres con relación a la representa-
tividad en ese tipo de asociaciones. Obviamente, eso es una manifesta-
ción de distinción de género” (1M9CI). 

Caso contrario a lo que comenta otra tutora, quien señala que 
“ambos géneros participan por igual, pero como aquí en nuestra escue-
la predominan las mujeres, entonces muchas de las actividades las enca-
bezan las mujeres” (5F18TECA). Sin embargo, la misma tutora refiere 
que, en el caso del programa académico al que pertenece, existe 90% de 
mujeres. Esto manifiesta que tal participación obedece a las característi-
cas específicas del programa académico al cual se adscribe la tutora. De 
igual forma, se corrobora que la feminización y masculinización de las 
carreras sigue presentándose, lo cual obedece a la separación desigual de 
los géneros de la que hablan García y Cabral (1999).

Opinión de las y los tutores respecto a la violencia de género 
Al hablar de violencia de género las y los tutores refieren a la del noviaz-
go como una de las principales problemáticas detectadas entre las/os es-
tudiantes. Casi la totalidad de las y los tutores han identificado distintas 



122

Revista de investigación y divulgación sobre los estudios de género

Número 22 / Época 2 / Año 24 / Septiembre de 2017 - Febrero de 2018

formas de violencia en los noviazgos de estudiantes. En la mayoría de los 
casos, tal violencia es ejercida de hombres hacia mujeres, lo cual no exen-
ta que también se presenten casos en los que la mujer es la parte agreso-
ra. Al respecto, Castro y Casique (2011) proponen que existen diferen-
cias cualitativas en las formas de ejercer violencia en el noviazgo por par-
te de mujeres y hombres, mismas que apuntan a una mayor intensidad 
en la violencia de ellos contra ellas. Por su parte, Cubillas (2014) expli-
ca el fenómeno en términos de las crisis que atraviesan las identidades, 
como producto de la convivencia entre lo tradicional y la modernidad. 

Uno de los tutores relata lo siguiente respecto a la violencia en el 
noviazgo. “Aquí en la universidad hay algunos indicios fuertes sobre la 
violencia entre los noviazgos. En los muchachos entre los que se percibe 
fuertemente esa parte, a veces destruyen a las niñas, a veces las embara-
zan, eso es un problema serio que seguramente está en otras universida-
des, no solamente aquí” (10M28HOR). Otra tutora refirió el siguiente 
comentario sobre las situaciones de violencia que ha atendido particu-
larmente: “Me ha tocado como tutora, que hay muchos que manejan un 
lenguaje muy duro, en el sentido de que los novios les dicen que son per-
sonas que no cuidan el aspecto, etcétera, y pues sí son violentadas en ese 
sentido las mujeres de ecología” (9F18ECO). El discurso de los jóvenes 
al que refiere la tutora manifiesta que se encuentran arraigados los ro-
les y estereotipos ligados al concepto de feminidad y que se discrimina o 
violenta a quienes no cumplen con tales expectativas. Como señala Fou-
cault (1992), las palabras representan valores que, en este caso, reprodu-
cen una ideología sexista (Amorós, 1991).

De igual forma, en las respuestas se identifican comportamientos 
violentos en el trato entre compañeras/os, desde violencia física hasta vio-
lencia emocional, tanto de un sexo a otro como entre iguales. Lo anterior 
muestra la existencia de este tipo de prácticas entre el estudiantado y la 
necesidad de redoblar esfuerzos para reeducar en cuestiones de género, 
pues la violencia no es exclusiva de las relaciones de noviazgo, sino tam-
bién afecta a las relaciones cotidianas al interior de la iesp. 
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Acoso y hostigamiento sexual
La totalidad de las y los tutores entrevistados manifiestan que han cono-
cido o tratado algún caso de acoso y hostigamiento sexual hacia miem-
bros de la comunidad universitaria, en especial hacia mujeres. Un tutor 
refiere que: “Sí he sabido de casos de hostigamiento y acoso sexual de 
parte de maestros a estudiantes mujeres, donde las autoridades corres-
pondientes de la iesp decidieron que al maestro se le expulsaría; no sólo 
era una alumna, sino que eran varias las denuncias” (8M7HOR). 

Asimismo, 8 de los 10 entrevistados señalan que se han presenta-
do casos de acoso y hostigamiento sexual por parte de docentes a alum-
nas. Una tutora manifiesta que hace tiempo se presentó un caso de hos-
tigamiento sexual por parte de un docente:

Aquí en la carrera nosotros tuvimos un caso. Un técnico aca-
démico que tuvimos era el acosador, empezaron las chicas a acercar-
se y quejarse con nosotros como planta docente, aunque no estuviera 
acuñado el término de tutor, había la suficiente confianza como para 
acercarse y decirnos (4F25ECO). 

Sin embargo, no en todos los casos las y los tutores señalan con se-
guridad que existe acoso sexual, pues aluden a los “chismes” que el alum-
nado genera al respecto y se vislumbra un escepticismo por parte de la 
mayoría de las personas entrevistadas. Como se demuestra en el siguien-
te discurso de un tutor: “Yo he escuchado de unos dos o tres maestros 
que han salido de la escuela porque alguna alumna los acusó, precisa-
mente, de acoso sexual, pero que a mí me conste pues no. Para empezar, 
no fue aquí dentro de la escuela […]” (3M30GEO). Al respecto, Torres 
Falcón (2015) explica que el reconocimiento de la violencia de género 
es reciente y que aún se pone en tela de juicio la opinión de las mujeres 
y se les desacredita.

De la misma forma, se puede señalar que por las construcciones 
socioculturales de género que enfatizan las habilidades comunicativas de 
las mujeres, existe la probabilidad de que las estudiantes pueden exter-
nar más fácilmente sus problemas ante las o los tutores; mientras que, a 
los hombres, por el mismo estereotipo de masculinidad, la denuncia de 
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ser violentados les puede resultar una situación vergonzante. Lo anterior 
se refuerza con lo expuesto por Abril, Román, Cubillas y Domínguez 
(2015), pues señalan que la masculinidad prototípica señala al hombre 
como un sujeto seguro de sí mismo, decisivo, independiente, competitivo, 
racional, fuerte, hábil para dirigir, autosuficiente, valiente, atlético y ma-
duro. Aunado a lo anterior, se sabe que denunciar el acoso sexual u hos-
tigamiento no es fácil para las víctimas (Castro y Vázquez, 2008), por lo 
que es necesario prestar atención a las denuncias e indicios. 

Al respecto y para documentar el contexto de la iesp, se revisó la 
normativa de la misma encontrándose que se omiten las cuestiones de 
género y solamente se menciona el derecho a la igualdad de condicio-
nes para recibir servicios educativos en el caso del alumnado. En cuanto 
a las obligaciones que las/os estudiantes deben atender, se habla de las 
buenas costumbres que la planta académica debe mantener, así como la 
cortesía en el trato de sus superiores y compañeros, sin hacer alusión es-
pecífica al trato hacia las/os estudiantes. Por el contrario, su rol subordi-
nado les obliga a mostrar un comportamiento adecuado dentro y fuera 
de las instalaciones de la universidad, considerándose faltas a la discipli-
na las declaraciones falsas, la desobediencia a profesores y funcionarios 
de la universidad y la falta de respeto a cualquier miembro de la comuni-
dad universitaria o a visitantes. También se contempla el hostigamiento 
o acoso, físico y/o moral, realizado por el alumno o si él mismo incita o 
induce a otras personas a realizarlos contra cualquier miembro de la co-
munidad de la universidad, pero no el acoso y hostigamiento sexual, que 
es una figura jurídicamente bien definida. 

En lo anterior se observa la verticalidad del reglamento que, des-
de la lógica de Foucault (1992), no es políticamente neutral, pues vier-
te preconceptos de cómo se comportan las/os alumnas/os y legitima las 
relaciones de poder en la iesp. Así pues, se considera a las/os estudiantes 
capaces de hostigar a cualquier miembro de la iesp, mientras que no se 
contempla tal posibilidad para los miembros de la planta docente, con-
tando con el respaldo de órganos superiores si su puesto se ve afectado. 
Tales cuestiones deben reformularse en los reglamentos institucionales 
para atender los casos de acoso y hostigamiento sexual, pues es un pro-



125

Juventud universitaria y desigualdad de género. Opinión de las y los tutores

Acuña, C., y Román, R.| Pp. 107-132

blema que involucra a todo el personal de la casa de estudios, al igual que 
se deben establecer protocolos de actuación para la prevención y aten-
ción de la violencia de género.

Desigualdad y discriminación de género
A partir de las declaraciones de las y los tutores, la desigualdad y la dis-
criminación entre miembros del alumnado se presenta por cuestiones de 
género, clase social, origen o discapacidad. Uno de los tutores declara que:

Hay licenciaturas en donde se puede pensar que hay discrimi-
nación para el alumnado, que se da preferencia de entrada a hombres. 
Por ejemplo, en horticultura durante mucho tiempo nada más entra-
ban hombres, en geociencias también. Luego se detonó algo curioso. 
Hubo más solicitudes de damas para este tipo de actividades profe-
sionales y escuché a muchos maestros que comentaban que para qué 
entraban las mujeres, si el trabajo era para hombres porque era rudo 
y la mujer no podía lograr esas metas. Para mí es cierto grado de dis-
criminación (7M22CI). 

Sin embargo, las y los tutores no siempre logran identificar mani-
festaciones de la discriminación de género, como ilustra el siguiente frag-
mento: “Entre los estudiantes, yo no me he dado cuenta, será que no lo 
percibo, yo siempre he tenido mi filosofía de trabajo, de llegar y de mu-
cho respeto con los estudiantes y desempeñarme en la clase.” (6M17N-
UT). Tal declaración permite vislumbrar cierto desinterés por el tema o 
temor a las implicaciones que pudiera tener el dar a conocer situaciones 
de discriminación en la iesp. 

El personal de tutorías también reporta la existencia de discrimi-
nación por parte de estudiantes hacia la diversidad sexual, aunque se vis-
lumbra mayor apertura. Las respuestas aluden a casos de cyberbullying, 
indiferencia y maltrato hacia estudiantes por su orientación sexual. De 
igual forma, la homosexualidad es un tema en el cual persisten los este-
reotipos de género por parte de las y los tutores, como puede verse en el 
siguiente ejemplo: “Antes no veíamos parejas de novias o novios [...], los 
psicólogos hablan con nosotros al respecto y nos dicen que tienen tan-
to derecho, mientras no se falte al respeto a terceros con cuestiones más 
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fuertes, no hay ningún problema porque es como cualquier otra perso-
na” (2F12TU). Aunque en el discurso no es explícito, la tutora se refie-
re a la homosexualidad cuando dice “parejas de novias o novios”. Si bien, 
reconoce que antes no se hablaba del tema, fue necesaria la intervención 
de psicólogos para que existiera una apertura en cuanto a la homosexua-
lidad dentro del plantel. La expresión “es como cualquier otra persona” 
habla de que el discurso contra la discriminación en razón de las prefe-
rencias u orientaciones sexuales es conocido por el personal, pero no del 
todo aceptado. Por otra parte, aunque la respuesta de la tutora mantiene 
un discurso políticamente correcto, deja entrever que puede haber com-
portamientos que “falten al respeto a terceros con cuestiones más fuer-
tes”, comentario impreciso referido a la homosexualidad, pero no a la he-
terosexualidad.

Conclusiones
Los resultados aquí descritos dan cuenta de las opiniones de las y los tu-
tores sobre la situación de desigualdad y violencia de género dentro de 
la institución estudiada. 

Todas/os las/os tutoras/es entrevistadas/os coinciden en que du-
rante la última década la población femenina ha aumentado en los distin-
tos programas educativos que ofrece la institución. Lo anterior da cuenta 
del alza de población femenina, sobre todo en licenciaturas como eco-
logía, horticultura y algunas carreras del área de ciencias exactas, lo cual 
es reconocido por las y los tutores. La mayoría de las/os entrevistadas/os 
señala que la población femenina sobrepasa a la masculina en el caso de 
las licenciaturas orientadas a la enseñanza y la administración. Esto re-
fleja que, si bien el número de mujeres con acceso a la educación va en 
aumento, aún persiste la idea de que existen carreras para mujeres, por 
considerarlas más aptas a su fuerza física y su tendencia hacia el cuidado 
(o la maternidad). La mayoría de las/os tutoras/es entrevistadas/os han 
conocido, escuchado o tratado algún caso de acoso y hostigamiento se-
xual hacia y entre los miembros de la comunidad universitaria. Se cono-
cen también casos de violencia en el núcleo familiar del estudiantado o 
por personas externas a la comunidad académica. Del mismo modo, se 
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han denunciado casos de hostigamiento por parte de personal académi-
co hacia algunas estudiantes y también casos de violencia de género en-
tre las mismas, quienes acuden al tutorado como primera instancia de 
denuncia ante algún problema de violencia de género que se presente. 
Asimismo, las/os tutoras/es hacen hincapié en que las acciones de pre-
vención dentro de las instituciones han sido efectivas, sin embargo, se-
ñalan que la carga académica y la falta de comunicación con los demás 
rangos de la jerarquía institucional son un obstáculo para el avance de 
las acciones de prevención de la violencia de género. Lo anterior ayuda-
ría a que estas acciones fueran contundentes y permearan en la vida de 
toda la población estudiantil, siempre y cuando hubiera la capacitación 
adecuada para el personal de tutorías. 

En cuanto al aspecto de los roles de género en la perspectiva de 
las y los tutores, la mayoría coincide en que las mujeres y los hombres 
son seres iguales, con diferencias sexuales biológicas que no impactan 
en la capacidad y habilidad de ninguno de ellos. Sin embargo, casi todos 
los tutores, a diferencia de las tutoras, creen que las mujeres deben tener 
una conducta diferenciada de los hombres. Es decir, descalifican el que 
las mujeres utilicen un lenguaje altisonante, tengan interés en el trabajo 
de campo, en el caso de algunas carreras, se cree que ellas deberían dedi-
carse a lo teórico y no lo práctico, debido a su fragilidad, y esperan que 
se comporten de manera que limiten su sexualidad. Este tipo de ideas 
constituyen estereotipos de los roles de género en los que el sexo de la 
persona define su comportamiento y la forma en que debe desenvolver-
se en la sociedad (Rocha y Díaz, 2005). El conocimiento de la perspec-
tiva de género y la igualdad de género no garantiza la erradicación de la 
construcción sociocultural de los roles de género, puesto que no siempre 
se refleja en la práctica. 

Por tanto, el discurso de las y los tutores da cuenta de que los va-
lores tradicionales permean en sus respuestas sobre temas como la di-
versidad sexual, pues se analiza el entorno a partir de la heteronorma-
tividad. De la misma forma, se minimiza o no se presta atención a los 
posibles casos de acoso sexual. Los casos de violencia que más destacan 
en las respuestas de las y los tutores se dan en el entorno familiar y en 
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las relaciones de noviazgo. Lo anterior se refleja en la dificultad que pre-
senta la mayoría de hombres para no visualizar a la mujer como un ob-
jeto, como un ser infantilizado que necesita de protección, lo cual afecta 
el desempeño y las oportunidades laborales y personales de las mujeres.
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